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			Había una vez una niña que quería alcanzar las estrellas del cielo para jugar con ellas. Un buen día se puso en camino con la intención de encontrarlas. 

			Camina que te camina, llegó a un arroyo cantarín.

			—Buenos días, riachuelo —lo saludó—. Estoy buscando las estrellas del cielo para jugar con ellas. ¿Tú no las habrás visto, por casualidad?

			—Pues claro que sí, jovencita —respondió el arroyo—. Por la noche titilan entre mis aguas. Date un baño y a lo mejor encuentras alguna. 

			Y la niña estuvo nadando y venga a nadar, pero no encontró ni una sola estrella en el agua. 

			De manera que siguió andando hasta que se topó con unas hadas bailarinas. 

		  —Buenos días, hadas —empezó, educada—. Estoy buscando las estrellas del cielo para jugar con ellas. ¿Vosotras me podríais ayudar?

			—Desde luego que sí —asintieron ellas—. Todas las noches se reflejan en la hierba del prado. Baila un ratito con nosotras y a lo mejor baja alguna.
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			Y tomaron las manos de la niña para jugar al corro. Bailaron horas y horas, pero ninguna estrella bajó. La pobre niña se sentó en la hierba y se echó a llorar. 

			—Ay, qué triste estoy —sollozó—. Me he hartado de nadar y de bailar, pero si nadie me ayuda nunca encontraré las estrellas del cielo para jugar con ellas. 

			Las hadas, también conocidas como la buena gente, empezaron a cuchichear. Por fin una se acercó y le dijo:

			—Está bien. Si estás decidida a seguir adelante, te ayudaremos. Asegúrate de tomar el camino recto. Pídele a Cuatro Pies que te lleve a casa de Sin Pies. Y entonces dile a Sin Pies que te suba por las escaleras sin peldaños, y si llegas arriba del todo…

			La niña no entendía nada de nada, pero salió trotando en línea recta hasta que encontró un caballo atado a un árbol. 

			—¡Tú debes de ser Cuatro Pies! —exclamó—. ¿Me llevarías hasta las estrellas del cielo?

			—No —replicó el caballo—. Yo no sé nada de estrellas. Además, tengo que obedecer en todo a la buena gente. No puedo hacer lo que me dé la gana. 

			—Claro que no —respondió la niña—. Pero vengo de bailar con ellas y me han sugerido que le pida a Cuatro Pies que me lleve hasta Sin Pies. 

		  —Ah, pues eso cambia las cosas —asintió el caballo—. ¡Monta!

			El caballo y la niña dejaron el bosque atrás y fueron a parar a orillas del mar.
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			Ante ellos brillaba un camino plateado que conducía en línea recta hasta un precioso arco pintado con todos los colores del mundo. El arco surgía del agua y subía y subía hacia el cielo. La niña jamás había visto nada tan precioso. 

			—Ahora baja —le dijo el caballo—. Aquí termina la tierra y ningún Cuatro Pies puede llegar más allá. Yo tengo que volver a casa. 

			La niña bajó del caballo y se quedó parada en la orilla. En ese momento apareció nadando un pez muy extraño que se detuvo a sus pies. 

			—Buenos días, Gran Pez —lo saludó—. Estoy buscando las escaleras que conducen a las estrellas del cielo para jugar con ellas. ¿Tú podrías enseñarme el camino?

			—No —replicó el pez—. Lo tengo prohibido, a menos que vengas de parte de las hadas, claro. 

			—Pues sí —asintió la niña—. Las hadas me han dicho que Sin Pies me llevaría a las escaleras sin peldaños. 

		  —Ah, bueno —respondió el pez—. En ese caso no hay problema. Súbete a mí y agárrate fuerte. 

			Y el pez la llevó por el camino de plata hacia el arco de colores.
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			En el nacimiento del arco la niña vio una senda ancha y brillante que ascendía hacia el cielo. Y allí, al final de ese camino, unos pequeños puntos de luz bailoteaban contentos. 

			—Bueno —anunció el pez—, pues ya hemos llegado. Esta es la escalera que buscabas. Sube si puedes, pero cuidado, no vayas a resbalar. 

		  Y de un chapuzón se sumergió en el agua. 

			La niña subió y subió. Tanta luz la mareaba y estaba temblando de frío, pero siguió ascendiendo hacia las estrellas lejanas que centelleaban y bailaban en lo alto.
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			Y entonces… ¡qué mala pata! Estaba tan cansada que resbaló y empezó a caer escaleras abajo como quien se desliza por un tobogán. 

			Hasta que… ¡plam! La niña se despertó en su cama. En ese preciso instante oyó que entraba su madre para anunciarle que el desayuno estaba listo. 
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